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Introducción

La gnatostomosis constituye una helmintiasis causada
por diversas especies de parásitos pertenecientes al
género Gnathostoma, cuyo ciclo evolutivo se inicia con
la expulsión de los huevos junto con la materia fecal del
hospedero definitivo. Dentro del huevo, una vez for-
mada la primera larva (L

1
) se lleva a cabo la primera

ecdicis, diferenciándose la larva dos (L
2
) que sale de las

cubiertas del huevo hacia el medio acuático, algunas
veces conservando la cutícula de la L

1
; en el agua la L

2

se desplaza activamente y es ingerida por copépodos
(Crustacea:Ciclopodida) de los géneros Acanthocyclops
sp, Mesocyclops sp o Ancyracanthocyclops sp, que son los
huéspedes intermediarios primarios.1 En el tubo diges-
tivo del copépodo la larva dos (L

2
) pierde la vaina o

Abstract

The objective of this work was to determine the species of fish-eating birds, especially those that spread
gnathostomosis, and to describe the injury caused by this larvae in muscles, where this injury frequently
occurs. Twenty-five birds belonging to four families from six locations were studied. Fifteen advanced third-
stage larvae (L3 A) of the genus Gnathostoma were recovered from skeletal musculature of six fish-eating birds
by artificial digestive methods. Portions of infected musculature were fixed in a 10% formalin solution in order
to obtain histological information. The evidence shows, that larvae of Gnathostoma occurring in musculature
of birds causes an inflammatory reaction of a granulomatous nature.
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Resumen

El propósito del presente estudio fue determinar las especies de aves, principalmente ictiófagas, que fungen
como dispersoras de Gnathostoma sp y describir las lesiones causadas por larvas de nemátodos pertenecientes
a este género en los paquetes musculares donde son albergadas. Veinticinco aves pertenecientes a cuatro
familias en seis localidades fueron estudiadas, de ellas se recolectaron 15 larvas del tercer estadio avanzado
(L

3
A) de seis aves ictiófagas por medio de digestión artificial de tejido muscular; secciones de músculo

esquelético infectados con larvas se fijaron en formalina al 10% para estudios histológicos. Las evidencias
señalan que las larvas contenidas en los músculos de las aves causan una reacción inflamatoria de tipo
granulomatosa.
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cutícula de la L
1
 , migra hacia el hemocele del crustáceo

donde vuelve a mudar y se convierte en la larva tres
temprana (L

3
 T).

Los copépodos infectados son alimento de varias
especies de peces que actúan como huéspedes interme-
diarios secundarios, como son el “chucumite” (Centropo-
mus parallelus), el “popoyote” (Dormitator latifrons), la
“guavina” (Gobiomorus dormitor), el “cuatete” (Cathorops
spp y Ariopsis spp), la “tenguayaca” (Petenia splendida), la
“tilapia” (Oreochromis spp). En estos huéspedes, la L

3
T

penetra la pared gástrica o intestinal, migra para alojarse
en las masas musculares, en donde se transforma en
larva tres avanzada (L

3
A). Los peces con las larvas L

3
A

son depredados por los huéspedes definitivos que son
mamíferos carnívoros, donde las larvas se liberan y
mudan para formar la larva cuatro (L

4
), realizando pos-

teriormente una migración compleja que incluye el
sistema portal-hepático para alojarse en microhábitats
específicos, mudando por cuarta vez para formar los
gusanos adultos que se alojan en criptas en el esófago o
estómago de los huéspedes definitivos.2–9

Los peces infectados pueden ser consumidos por
otros vertebrados ectotérmicos (ranas, culebras, tortu-
gas y cocodrilos), así como endotérmicos (aves y mamí-
feros) que no son huéspedes definitivos de los gusa-
nos, en los cuales éstos no alcanzan la etapa adulta
sufriendo sólo cambios mínimos, desarrollando el fe-
nómeno denominado paraténesis.1,10

Cuando las personas ingieren músculo esquelético
crudo de peces acuidulces y estuarinos, ranas o aves
infectados con L

3
A, se incluyen al ciclo del nematodo,

como huéspedes accidentales, configurando así la zoo-
nosis.1,4,11 La gnatostomosis humana es una parasitosis
cada vez más frecuente,1 distribuyéndose en seis esta-
dos de la República mexicana (Sinaloa, Nayarit, Guerre-
ro, Veracruz, Oaxaca y Tamaulipas), donde se han regis-
trado más de mil casos.10–12 Son varios los aspectos que se
han estudiado sobre esta helmintiasis, incluyendo el
ciclo de vida del agente causal, los huéspedes definiti-
vos, los intermediarios y los huéspedes paraténicos;
dentro de estos últimos, las aves representan los agentes
acumuladores de larvas por excelencia, sobre todo en la
musculatura esquelética; sin embargo, el efecto de las
L
3
A en tejido de aves no ha sido estudiado, este aspecto

representa un motivo para abordarlo.7-9

El propósito de este estudio consiste en describir la
reacción inflamatoria que causan las L

3
A de Gnathostoma

sp en músculos de aves ictiófagas, así como la determi-
nación de las especies de aves que fungen como
dispersoras de la helmintiasis.

Material y métodos

Se recolectaron 25 aves ictiófagas de seis estados de la
República (Colima, Sinaloa, Oaxaca, Tabasco, Chiapas

y Veracruz); los ejemplares fueron recuperados fortui-
tamente de las redes agalleras que colocan los pescado-
res como técnica de captura en lagunas y presas, las
aves se determinaron taxonómicamente a nivel especí-
fico con la ayuda y asesoría del personal del Laborato-
rio de Vertebrados Terrestres de la Facultad de Cien-
cias. A cada ejemplar se le practicó la necropsia y las
secciones musculares, que incluyeron la zona pectoral
y músculos de las piernas y los muslos previamente
molidas, fueron observadas a contraluz entre dos cris-
tales, determinando si eran positivas a la infección y
cuantificando el número de larvas por muestra y pos-
teriormente se sometieron a digestión artificial duran-
te seis horas a 37oC, con el fin de obtener larvas vivas
que se fijaron en alcohol al 70%, aclarándose con
lactofenol de Amman para su estudio morfométrico y
determinación taxonómica.1-3,9

De las muestras que resultaron positivas a la presen-
cia de larvas de Gnathostoma sp se procesaron para el
estudio histológico, los músculos con larvas
encapsuladas de dos especies de aves fueron fijadas en
formalina al 10% amortiguada, a pH de 7.2 para obte-
ner 27 cortes seriados de seis micrómetros de grosor
que fueron teñidos con hematoxilina-eosina.13

El análisis de la reacción inflamatoria fue evaluado
a partir de los criterios propuestos por Aluja y Vargas.14

Resultados

Se estudiaron 25 aves ictiófagas pertenecientes a
ocho especies, incluidas en cuatro familias; tres de
estas especies (Egretta Alba, Tigrisoma lineatum y
Phalacrocorax olivaceus) resultaron positivas a la in-
fección (37%), obteniéndose 15 larvas de tercer esta-
dio avanzado (L

3
A) del género Gnathostoma sp, como

se resume en los Cuadros 1 y 2. De las larvas recolec-
tadas, cinco fueron fijadas y aclaradas para observar-
las bajo el microscopio fotónico compuesto y definir
sus características morfométricas más sobresalien-
tes: aspecto vermiforme, cuando están vivas presen-
taron un color rojo brillante, con un bulbo cefálico
eversible, armado con cuatro anillos de ganchos cu-
yos extremos aguzados se encontraron dirigidos
hacia el extremo posterior, el diámetro del bulbo
cuando está evertido, fue mayor que el del cuerpo, la
superficie corporal se encuentra armada con finas
espinas que disminuyeron en tamaño hasta desapa-
recer a la altura del último tercio del cuerpo, corres-
pondiendo con la diagnosis del género. La longitud
total de las larvas fue de 3.20 a 4.95 mm, la anchura
máxima, localizada en el tercio medio, fue de 0.32 a
0.48 mm. El bulbo cefálico midió de 0.168 a 0.l96 mm
de largo por 0.274 a 0.369 mm de ancho. Los caracte-
res morfométricos de las larvas analizadas sugirie-
ron afinidad con larvas del tercer estadio de las
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De las diez muestras positivas, se estudiaron 27
laminillas con tres cortes cada una, de las cuales sólo en
tres casos se observó un infiltrado inflamatorio, com-
puesto principalmente por macrófagos, eosinófilos,
linfocitos y células plasmáticas alrededor de la larva que
no presentó cambios degenerativos, ocasionando una
reacción inflamatoria leve que corresponde a los grados
I y II propuestos por Aluja y Vargas14 (Figuras 3 y 4).

Cuadro 1

AVES ICTIÓFAGAS ANALIZADAS PARA EL DIAGNÓSTICO DE Gnathostoma sp, PROCEDENTES DE SEIS ESTADOS

DE LA REPÚBLICA MEXICANA

Familia Especie Muestra Localidad Positivos Larvas

Ardeidae Egretta alba 5 Oaxaca (4) 1 4

Sinaloa (1) 1 3

Egretta thula 4 Oaxaca (3) 0

Veracruz (1) 0

Nycticorax 2 Veracruz 0

Ardea 3 Veracruz (1) 0

herodias Oaxaca (2) 0

Tigrisoma 1 Oaxaca 1 1

lineatum

Anhingidae  Anhinga 1 Oaxaca 0

Pandionidae Pandion 1 Chiapas 0

haliaethus

Phalacrocoraxidae Phalacrocor 8 Oaxaca (3) 2 5

ae ax Tabasco (3) 1 2

olivaceus Colima (2) 0

4 8 25 6 6 15

( ) Número de ejemplares analizados en la localidad.

Cuadro 2

AVES ICTIÓFAGAS POSITIVAS A LA INFECCIÓN POR L
3
A DE

Gnathostoma sp

Especie Localidad Grado de la lesión

E. alba Río Santo Domingo, I, II

Garza blanca Oaxaca

Presa El Varejonal, I, III y IV

Sinaloa

T. lineatum Presa Cerro de Oro, III y IV

Garza tigre Oaxaca

P. olivaceus Presa Cerro de Oro, Río I, III, IV y V

Pato buzo Tonto, Oaxaca

Laguna Tamulte, Tabasco II y III

especies G. Turgidum, G. spinigerum y G. binucleatum,
aspecto que se aborda actualmente mediante técni-
cas de biología molecular, en virtud de que no se
cuenta con ejemplares adultos en los cuales se basa
la taxonomía del grupo (Figuras 1 y 2).

Figura 1. Ejemplar completo de una larva tres, avanzada de
Gnathostoma sp, recolectada del músculo pectoral de P. olivaceus. X3.
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tes, con eosinófilos y linfocitos con necrosis celular y
fibroblastos alrededor de la zona inflamatoria, con
degeneración de la larva. En algunos vasos se obser-
varon células endoteliales aumentadas de volumen
con infiltrado perivascular, caracterizado por
eosinófilos y linfocitos, que corresponde a los grados
III y IV (Figuras 5, 6 y 7).

En tres casos únicamente, la larva se observó dege-
nerada, formando una masa eosinofílica con restos de
necrosis y abundantes macrófagos con eosinófilos,
localizándose además fibroblastos, células gigantes,
linfocitos y células plasmáticas, correspondiendo al
grado V sugerido por Aluja y Vargas14 (Figura 8).
Las especies de aves pertenecientes a dos familias

(Ardeidae y Phalacrocoraxidae) son las que presenta-
ron mayor representación en la muestra debido a sus
hábitos alimentarios, esencialmente ictiófagos, exhi-
biendo reacciones inflamatorias muy semejantes.

Figura 2. Extremo anterior de una larva tres, avanzada de Gnathostoma
sp, del músculo tríceps de E. alba, exhibiendo el bulbo cefálico
armado con cuatro anillos de ganchos y la cutícula cubierta con
espinas. H.E. X5.

Figura 3. Lesión, grados I y II, en músculo femurotibial de E. alba,
donde se observan células inflamatorias rodeando la larva con
necrosis muscular. H.E. X10.

En 12 casos se observó una reacción granulomatosa
de variable intensidad alrededor de la larva, aprecián-
dose abundantes células epitelioides y células gigan-

Figura 4. Reacción inflamatoria, grados I y II en músculo fémur o
tibial de E. alba, observándose un infiltrado por eosinófilos,
macrófagos y linfocitos. H.E. X64.

Figura 5. Granuloma en músculo gastrocnemio de P. olivaceus,
donde se observan las lesiones con grados III y IV, con material
eosinofílico al centro, con una degeneración incipiente de la larva,
rodeada por una cápsula de tejido conectivo fibroso. H.E. X10.



Vet. Méx., 32 (4) 2001 269

Discusión

Los grados de reacción inflamatoria causadas por las
larvas L

3
A de Gnathostoma sp en el tejido muscular de

las aves resultó marcadamente variada, evidenciándo-
se con mayor constancia (12 casos) la reacción
inflamatoria granulomatosa, en los grados III y IV, de
acuerdo con Aluja y Vargas.14 Resultados similares
fueron observados por Schants15 en peces y en estudios
aún no publicados en varias especies de peces y anfi-
bios infectadas con larvas de Gnathostoma sp. El proceso
inflamatorio generado por el huésped, contra L

3
A de

Gnathostoma sp en las etapas iniciales, se caracterizó por
un infiltrado celular de eosinófilos, macrófagos y
linfocitos; la etapa final se distinguió por la presencia
de fibroblastos, células epitelioides, células gigantes y
degeneración del nematodo, los eventos de índole
granulomatoso sugieren un fenómeno inflamatorio de
hipersensibilidad de tipo I en la patogenia de estas
lesiones; sin embargo, conforme evoluciona el daño
tisular hacia una respuesta inflamatoria granulomatosa,
participan mecanismos inmunopatológicos responsa-
bles de la hipersensibilidad tardía, siendo ésta un argu-
mento para explicar las lesiones en tejido muscular.14,20

Otras evidencias sobre la reacción inflamatoria por
larvas L

3
A de Gnathostoma en huéspedes humanos,

realizadas en Ecuador y Japón, señalan la presencia de
una paniculitis eosinofílica nodular, que es muy simi-
lar a las descritas en el presente estudio.5, 18- 20

Los resultados obtenidos revelan que las L
3
A de

Gnathostoma sp pueden permanecer viables en las aves
durante un tiempo suficientemente amplio para com-
pletar el ciclo biológico, a partir de la paraténesis, si son
consumidas por los huéspedes definitivos; sin embar-
go, en la etapa final la larva puede ser destruida pasado
un tiempo, que no debe exceder del año debido al
carácter migratorio de las aves estudiadas.1,12
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